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EL CULTO A SARKOZYrevistasábado

La sarkomanía hace del 
expresidente un ídolo pop

 C
ual Napoleón en 
Santa Helena, Ni-
colas Sarkozy ru-
mia este otoño la 
idea de su retorno. 
Político bonapartis-

ta –más próximo al Petit Na-
poleón, el tercero, que al pri-
mero–, Sarkozy digiere mal su 
Waterloo de las elecciones pre-
sidenciales del pasado mayo. 
Cree que los franceses fueron 
injustos con él; que su sucesor, 
el socialista François Hollande, 
se va a estrellar, se está estre-
llando ya; y que, quién sabe, la 
vida da muchas vueltas, igual 
puede volver a presentarse en 
2017. Su esposa, Carla Bruni, 
declaradamente harta de la po-
lítica y la prensa política, le ani-
ma a que emprenda una nueva 
vida, a que disfrute de la estu-
penda villa de ella en Cap Nè-
gre, en la Costa Azul, salga con 
los amigos comunes del mun-
do de la moda y el espectáculo, 
disfrute de los deportes que a 
él le gustan, gane dinero con 
otras cosas.

bolso Nicolas Reviens! (¡Vuel-
ve Nicolas!), diseñado por Ma-
rie-Caroline Ferry, esposa de 
un exministro de Educación de 
Sarkozy, que se vende en bou-
tiques de París y en Internet al 
precio de 57 euros. Según Paris 
Match, esos bolsos arrasaron el 
pasado verano en Port Grimaud 
y Saint Tropez.

La cuenta en Facebook 
del expresidente alcanza ca-
si 800.000 amigos, una cifra 
superior a la de su época en el 
Elíseo. En la web de la Asocia-
ción Nacional de Amigos de Ni-
colas Sarkozy (ANANS) pueden 
encontrarse, en texto y vídeo, 
los discursos del expresidente. 
Existe una tienda en Internet 
consagrada a artículos –cami-
setas, caretas, alfombrillas para 
ratón, fondos de escritorio pa-
ra el ordenador, tazas– con la 
efigie del político que mordió 
el polvo frente a Hollande. Y en 
otros lugares, como Zazzle y 
eBay, también se pueden com-
prar online las mercancías de 
la sarkomanía.

En gran medida, Sarkozy fue 
derrotado por el rechazo que 
suscitaba su mismísima per-
sona. A una mayoría de fran-
ceses, y no solo de izquierdas, 
les resultaban insoportables 
su hiperactividad, el exhibicio-
nismo de sus amistades con los 
millonarios, su adicción a estar 
siempre en la tele, su chulería 
barriobajera y esa incapacidad 
para separar la vida pública de 
la privada que le convirtió en 
el primer presidente people de 
la República Francesa, alguien 
que salía tanto en las revistas 
del corazón como en la pren-
sa política.

“Pero los franceses olvidan 
rápidamente”, le ha dicho el vie-
jo cronista y escritor derechista 
Jean d’Ormesson, según cuenta 
Carole Barjon. ¡Y tanto! Mien-
tras la popularidad de Hollande 
y los suyos se erosiona, Sarkozy, 
tras un verano estupendo con 
Carla Bruni en Marraquech, Ca-
nadá y Cap Nègre, se ha conver-
tido en “el jubilado más activo 
de Francia”. No para de recibir 
visitas de políticos, empresa-
rios, artistas y deportistas en el 
despacho privado que ha estre-
nado en la Rue de Miromesnil. 
Cuentan que no hace la menor 
autocrítica, está al corriente de 
todo, telefonea a los directores 
de los periódicos para conocer 
de antemano los sondeos, no se 
pronuncia en público sobre su 
sucesor, pero saborea en priva-
do sus problemas.

Ilustres visitantes extranje-
ros de París quieren cenar con 
él y su esposa; lo hizo, entre 
otros, Robert De Niro. Y, según 
informa Cécile Cornudet, diri-
gentes extranjeros como Oba-
ma, Merkel, Putin, Van Rom-
puy y Aznar le llaman con fre-
cuencia.

Nicolas Sarkozy tiene 57 
años, ahora va con barba de 
tres o cuatro días para dar una 
imagen más informal y hasta 
canalla, y con su habitual jac-
tancia proclama: “Soy el hombre 
más demandado del mundo”. 
Oficialmente, ha dejado la po-
lítica, pero, claro, si los france-
ses quieren que vuelva, pues no 
tendrá más remedio que volver. 
En realidad, dicen los que le co-
nocen, “il ne pense qu’à ça”, solo 
piensa en eso.

POR JAVIER VALENZUELA

Mientras la popularidad de Hollande se erosiona, Sarkozy se ha convertido en 
“el jubilado más activo de Francia”. El creciente culto hacia su figura le dota 
de un halo de superestrella y refuerza sus sueños de reconquistar el Elíseo

Disney, Sarkozy no está muer-
to, en este caso políticamente, 
sino tan solo hibernado y espe-
rando la resurrección?

“El expresidente se calla, 
pero está en todas partes”, es-
cribe Cécile Cornudet en Les 
Echos. “En los quioscos, en los 
libros, en los debates por la pre-
sidencia de la UMP, en las cabe-
zas. La musiquilla de su regre-
so suena cada vez más fuerte: 
entre sus próximos, que lo de-
sean; entre sus adversarios, que 
lo temen”. Y en Le Nouvel Ob-
servateur, Carole Barjon cons-
tata: “La elección presidencial 
ha sido seguida, en efecto, por 
un estado de gracia… el de Ni-
colas Sarkozy. El expresidente 
no ha sido nunca tan popular 
como desde su derrota, al me-
nos entre la derecha, donde sus 
más fervientes seguidores le 
consagran un auténtico culto”.

Comparándolo con Johnny 
Hallyday, el semanario funda-
do por Jean Daniel informa de 
que Sarkozy tiene sus fans y 
sus productos. Entre ellos, el 

Una instalación sa-
tírica con un Nicolas 
Sarkozy congelado, 
en el Palais de Tokyo, 
en París, el pasado 
6 de octubre. / kenzo 

tribouillard (afp) 

Todo esto es un secreto a 
voces en París. Sarkozy sufre 
un síndrome de abstinencia 
del poder común a los políti-
cos que lo han dejado, sobre 
todo si ha sido a causa de una 
derrota electoral. Lo singular 
de su caso es que las fantasías 
que abriga encuentran amplio 
eco en la derecha francesa. Los 
dos aspirantes a su sucesión al 
frente del partido Unión por 
un Movimiento Popular (UMP), 

Jean-François Copé y François 
Fillon, compiten por demostrar 
cuál es más fiel al expresidente; 
a Sarkozy le vitorean cuando va 
a cenar a un restaurante chic, 
corre por el parque Monceau o 
sale en bicicleta por los alrede-
dores de Cap Nègre, y hasta ha 

surgido una industria de memo-
rabilia que estampa su afilado 
rostro en bolsos, camisetas y 
tazas de café.

El fenómeno ha adquirido tal 
dimensión que, resucitando el 
título de una comedia de 2007 
del chansonnier Michel Guido-
ni, revistas como Les Echos y 
Le Nouvel Observateur hablan 
de “sarkomanía”. En la última 
edición parisiense de La Nuit 
Blanche, el sábado 6 de octubre, 

triunfó la marioneta de Sarkozy 
exhibida en el Palais de Tokyo. 
Era la del popular programa 
Les guignols de l’info y le repre-
sentaba en estado de congela-
ción. ¿Una metáfora para alu-
dir a que, igual que eso que la 
leyenda urbana afirma de Walt 

TIENE HASTA SU PROPIO BOLSO, NICOLAS 
REVIENS! (VUELVE NICOLÁS), DISEÑADO 
POR LA MUJER DE UN EXMINISTRO SUYO, 
QUE EN VERANO ARRASÓ EN LA COSTA AZUL
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La presión social, política y, sobre
todo, la conmoción por hechos
tan abrumadores como dos suici-
dios en las últimas semanas, el
segundo ayer, ha llevado al Go-
bierno y al PSOE a moverse más
rápido. Ambos aceleraron ayer
los contactos para avanzar hacia
un acuerdo para frenar los de-
sahucios más extremos que, en to-
do caso, no se materializará hasta
la próxima semana. Ese acuerdo,
no obstante, no tendrá carácter
retroactivo y sería aplicable a hi-
potecas firmadas, pero no a las
que están en proceso de ejecu-
ción. Es decir, no serviría para ca-
sos como el de Amaya Egaña, la
mujer que se suicidó ayer en Bara-
kaldo. A lo más que podría llegar
el acuerdo es a obligar a los ban-
cos a poner un porcentaje de su
parque de inmuebles para alqui-
ler social y realojar a personas de-
sahuciadas.

El presidente del Gobierno,

Mariano Rajoy, solemnizó la idea
durante un mitin electoral en Llei-
da: “Estos días vemos cosas terri-
bles, situaciones inhumanas, una
persona se ha suicidado cuando
la iban a desahuciar. Es un tema
difícil, que hay que tomárselo con
toda la seriedad y humanidad. El
Gobierno está hablando con mu-
chas personas, hemos hablado es-
ta mañana con el PSOE. Espero
que podamos hablar el lunes de la
paralización temporal de desahu-
cios que afectan a las familias
más vulnerables. Y de los umbra-
les de exclusión, para aplicar me-
jor el código de buenas prácticas,
para que se pueda renegociar la
deuda y permanecer en la vivien-
da. Es un tema difícil, espero que
pronto podamos darle buenas no-
ticias al conjunto de los españo-
les”, informa Carlos E. Cué.

Las opiniones que se oyeron
ayer pidiendo el cambio de leyes
procedieron de jueces, del Conse-
jo General del Poder Judicial, la
Defensora del Pueblo y hasta la
Iglesia. Así, el cardenal arzobispo

de Madrid, Antonio María Rouco
Varela, abogó por hallar solución
al “problema angustioso de los de-
sahucios”, y el obispo de Bilbao,
Mario Iceta, pidió urgencia.

Empujado por esta presión y
el clamor social por los desahu-
cios, el PSOE, a través de su núme-
ro dos, Elena Valenciano, llamó a
la vicepresidenta Soraya Sáenz de
Santamaría. Ambas se mostraron
“conmocionadas” por el suicidio
de Barakaldo. También ha habla-
do estos días la secretaria socialis-
ta de Economía, Inmaculada Ro-
dríguez-Piñero, con el ministro
de Economía, Luis de Guindos, y
el subsecretario de Economía, Mi-
guel Temboury, para perfilar las
“medidas urgentes” que se po-
drían poner ya en marcha.

En paralelo, desde La Moncloa
se impulsaron contactos entre los
ministerios de Presidencia y de
Economía para cerrar una pro-
puesta concreta y difundir esos
preparativos. De esos contactos
salió el adelanto de que el Gobier-
no propondrá una moratoria de

dos años para las ejecuciones de
hipotecas en casos extremos, tal y
como se pedía también en la pro-
posición de ley del PSOE. Esa ini-
ciativa la llevará el Ejecutivo el
próximo lunes a la comisión crea-
da con el PSOE para buscar solu-
ciones. En todo caso, ya tenían
previsto reunirse el lunes y lo que
se hizo ayer fue reafirmar la vo-
luntad de acuerdo, dar imagen de
actividad (ayer fue festivo en Ma-
drid) y avanzar algunos detalles
desde el Ejecutivo.

Fuentes del Gobierno y del
PSOE explican que, inicialmente,
había resistencia en algunos mi-
nisterios a acometer una reforma
legal y se mantenía únicamente
la opción de modificar el Código
de Buenas Prácticas, flexibilizan-
do los umbrales de exentos de de-
sahucios. El Ejecutivo trasladó la
opinión negativa de los bancos,
que consideraban que al generali-
zar la limitación de los desahu-
cios se corría el riesgo de provo-
car contagio de impagados que
lastrara su situación. Ahora, el Go-

bierno acepta cambios de leyes,
pero buscando la forma de evitar
esa generalización de impagos.

El PSOE mantiene la necesi-
dad de modificar cinco leyes por
entender que es preciso equili-
brar una situación que, en este
momento, favorece al banco muy
por encima del deudor. Los socia-
listas se volcaron ayer en pedir a
los bancos que frenen las ejecucio-
nes de los desahucios. Para eso, el
secretario general del PSOE, Alfre-
do Pérez Rubalcaba, remitió sen-
das cartas a los responsables de la
Asociación Española de la Banca
(AEB) y de la Confederación Espa-
ñola de Cajas de Ahorros (CECA)
para pedirles “que procedan a la
paralización de todos los procedi-
mientos de desahucio hipotecario
en curso hasta tener una nueva
regulación sobre esta materia”.
Rubalcaba, ante estos “dramas
humanos muy dolorosos que pro-
vocan alarma en una sociedad de-
mocrática” se pone a disposición
de Miguel Martín, presidente de
la AEB, y de Isidro Fainé, presi-
dente de la CECA, para reunirse y
“profundizar tanto como sea nece-
sario (...) con el fin de evitar nue-
vas ejecuciones hipotecarias”.

El coordinador de IU, Cayo La-
ra, exigió tanta celeridad para
cambiar esa ley como la que tuvie-
ron PP y PSOE para modificar la
Constitución en 15 días: “Si no se
hace lo mismo en este trágico pro-
blema es que algunos pretenden
tomar el pelo a la sociedad”.

El Ayuntamiento de Santa Cruz
de Tenerife logró ayer con un gol-
pe de mano que Bankia aplace
temporalmente todos los desahu-
cios pendientes en la ciudad. Su
alcalde, José Manuel Bermúdez
(Coalición Canaria), ha retirado
de la entidad 1,5 millones de eu-
ros del Consistorio en protesta
por el trato que el banco ha dis-
pensado a Carmen Omaña, una

mujer desalojada de su vivienda
hace un mes y que llevaba cinco
días en huelga de hambre a la
puerta de una sucursal.

El calvario de Omaña, venezo-
lana de 48 años, comenzó en
2008 cuando ella y su marido se
quedaron en el paro y no pudie-
ron afrontar los 24.000 euros que
debían de hipoteca. Los 20.000 eu-
ros que tenía ahorrados se consu-
mieron en el pago de cuotas atra-
sadas. “Intenté negociar con ellos,
pero no hubo manera. Me quedé

sin nada”, relata la mujer, que tie-
ne dos hijas, de 16 y 19 años.

Finalmente, el 30 de noviem-
bre de 2011 el piso del barrio de
Los Gladiolos fue subastado. Se lo
adjudicó el banco por la mitad de
su valor, unos 350.000 euros, pe-
ro Carmen seguía debiendo
50.000 euros. “Intenté negociar
con ellos que me permitieran te-
ner un alquiler social”, explica. To-
do fue en vano. El pasado 22 de
marzo, un juzgado de Santa Cruz
de Tenerife dictó la orden y Car-

men ha sido desahuciada en octu-
bre. Tras varios intentos infruc-
tuosos, la entidad financiera se ne-
gó a buscar una solución y Car-
men optó por acampar frente a la
sede de Bankia en Santa Cruz de
Tenerife y declararse en huelga
de hambre. Con el apoyo de la Pla-
taforma Stop Desahucios, inició el
pasado lunes su cruzada, a la que
se le unieron progresivamente
otros afectados por los desalojos.

Bankia ignoró la protesta. Has-
ta ayer. Nada más retirar el Ayun-

tamiento de Bankia el dinero, un
coche del Consistorio recogía a
Omaña para llevarla al Ayunta-
miento, donde se reunió con Anto-
nio Rodríguez, director territorial
del banco, y el alcalde.

Bankia se ha comprometido a
facilitarle un alquiler flexible que
será costeado por el Ayuntamien-
to con una ayuda de 1.800 euros,
a los que se suma la aportación de
la inquilina. Se garantiza un año
de alquiler. Carmen dejó anoche
la calle para dormir con sus hijas
en un hotel. Paga el Consistorio.
Tras el acuerdo, Bermúdez califi-
có de “inadmisible” que Bankia
no contestara al Ayuntamiento
cuando pidió negociar. Por eso re-
tiró la cuenta. Y ahora, de paso,
ha arrancado “un compromiso”
para otros convecinos tan deses-
perados como Omaña.

El Gobierno dará una moratoria
de dos años ante desahucios extremos
A Rajoy: “Espero que paralicemos el lunes los casos de familias más vulnerables”
A El acuerdo Gobierno-PSOE no parará los desalojos que ya están en marcha

El Ayuntamiento de Santa Cruz saca de Bankia
1,5 millones y fuerza a detener los desalojos
Golpe de mano por el trato del banco a una mujer a la que despojó de su casa
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Carmen Omaña, ayer, tras cinco días de huelga de hambre frente a una sucursal de Bankia en Santa Cruz de Tenerife en protesta por su desahucio. / pedro peris

El drama social de las hipotecas abusivas
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